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LOS CARLISTAS DE NAVARRA. 

El) una carta fechada en 27 de 
mayo en Puente la Reina y publi
cada por el «Diario doZíragoza,» 
leemos las siguientes noticias inte
resantes sobre el estado del ejército 
carlista de Navarra: 

«Entre las denlas provincias del 
Norte, Navarra, dice, fué la prime
ra (]|ue eDsrboló la bandera del car-
lisiitb, ella la que contribuyó, con 
donativos y empréatitos cuanMoHoá, 
al^rmamento y a l u miento de sus 
vecinas;'ella. en fií», la que con mas 
decisión lai«6 sn^iiYeptud, toda su 
juvéntüíJ,'*W Campo "^ára empuñar 
las arihas. Deside que esto sucedió, 
y cónbcíejido el carácter perseve
rante de ^3ta gente, no lia debido 
estrañarse que ella sea la que mas 
se obstine en seguir tan desastro*^ 
so camino, y que en multitud sol
dadesca h insolente, se imponga á' 
cualquier jefe que pi>«t«n4ii hablar 
de paz. 

Ohc^sbi^ los bátiíllábfs návarroai 
los* bilat¿k (ibr s u h W ^ b y calidad^ 
son iiUl̂ ádos cómo '«i nervio del " 
ejéi^(irt6" carlista; b^allones' que. 
mel̂ <̂ t/d̂ 'á las desastrosas jornadas 
de Sdmó'ÍTOátlr'oVÁbarzuza' y Lácar, 
ae nos presentan capaces de aco
meter cualquier diQcultad ó empre
sa atdésgBÜil.' ' 

A f^etti'zU d« irdufíR^bd' y enób-
mío, 1M 'totî tMcf 'tiáflhttiií ^k 'icféUh 
niuy 9.\xiii fas ei'ÍÍ^^Xi\éiMx¿k^\-^' 
dionales, han conseguido que dichos 
batallones se hal en poseídos de cier
ta fuarsta moral que l(» 1¿ uAá' nh/ár-
<:<t4* rapééioHilad entra Ida suyd<i 
traactiüIdMhdo' iá ¡nuí-stro ̂ oáh) ptí' ^ -
^ fama, conviene hacerla de^vií^ 
lacer ai el espíritu de nuastro sol-
«̂dp̂ ^̂ îljgô  dej^rirpido ha di con" 

••rva*8i ̂  la inig¿¿ii ¿Itura. 
NMí^jj^iiora que el navarro abri-

8* •J]M;,vez desde la ultima guerra 
,yjiP;Pr,^tens|Qri de ser el primer 

soiaalo^eEbropa. ¿En que se fun-
a» tanto aprecio de si mismo? Con

sultemos sus condiciones fÍAÍcas, 
morales y íiutecedentes históricos. 

Lii Navarra se halla dividida por 
la naturaleza y en ruron de sus di
ferencias topográficas, en dos par
tes, una alta y montañosa, y la otra 
mas llana y baja, do la cual la lla
mada Ribera es la mas importante. 

Si la raza es la causa principal 
del carácter de cada pueblo, no 
puede negarse sin embargo, que el 
clima, ios alimentos y costumbres 
influyen poderosamente en los atri
butos morales y físicos de cada 
uno. Asi, fl montañés navarro es so
brio, robusto y ágil, pero amable, 
dócil y pac ífico; no asi los habitan
tes de la Rivera, los cuales tal vez 
por el vino y la carne que consu
men en abundancia, á causa do su 
rico suelo, son violentos, impetuo
sos y dispuestos á tomar parte en 
cualquier querella ó afiliarse bajo 
una bam'era deguurru; exaltados é 
inquitíto.s, tan íácil es aprovechar 
estas condiciones de guerra, como 
emplearla contra sus mismos jefes 
si el pesó de la disciplina y los acon
tecimientos contrarius llegan ú 
exásípérarlos. 

Asi se esplica como estos arras-
trairon á la guerra á sus vecinos,; 
ejer'ciflndb' fina preconocidd influen
cia «óbire todos ellds. Tal vez moti
vos tan ligeros cual es el deseo de 
emocíoiies fuertes, ó un simple ar
rebato alcohólico, hayan producido 
mas caí listasque el temor aldeas re
volucionarias, el pretendido ataque á 
la'pufeiía'dé' tá religión ó el dertítho 
de la fegUiíhid^d^ 

Taj es el carácter del navarro de 
ahoi'á; b'ues aquellos pueblos vas-
cones y vardulos, llamados inquie
tos por Albiceno y Sicilib Itálico, 
se hallan ruUgados hoy oscuramen
te á los mas estrechos repliegues 
del l^írineoí donde el lenguaje eus-
karo recúeir'da solamente la pureza 
de la'raza íñ(lígena. Los hechos his
tóricos bo levantan sobre el nivel 
de los Üémás pueblos de la penin-
sulá, ñi las condiciones militares, ni 
el carácter bélico de los navarros. 
Monumentos é inscripciones anti
guas testifican (5|ue este pais fué so
metido completamente á los roma* 

nos y que su pueblo en las dife
rentes tentativas de emancipación, 
no lo hizo siquiera de un modo tan 
glorioso cual los cántabros y ga-
lacios. Loovigildo los dominó por 
la fuerza de las armas; ios árabes 
les conquistaron en casi toda su 
estension, y solo puiiieron eludir su 
dependencia, cuando rivalidades in
testinas fijaron en el Mediodía los 
limites del irnperiodeMahoma;mas 
tarde los francos ejercieron poder 
sobre Navarra; Asturias le dio sus 
condes; 'Francia, Aragón y Cas
tilla, le han concedido su am
paro. 

Sus grandes hechos do armas, 
fuera de \^ parte que ha tomado 
en las Navas de Tolosa, han tenido 
efecto, con leves escepciones, en el 
«lédalo iatriof^ado da «us Aapcp»»!» 
montañas, ya sea atacando entre 
desfiladeros la retaguardia del ejér
cito de Cario Magno, ya sorpren
diendo con marchas aceleradas ene
migos estranjeros, con escaso co
nocimiento del pais, cayendo en ma
yor nütnero sobre partidas inferio
res, arPebatando algún convoy, ó 
bien defendiendo pasos ó alturas 
inaccesibles. En fin, batallas no de
cisivas, guerrilleros audaces, en que 
la astbclá, la protección del pais y 
su topografía, constituyen el mé
rito delá empresa, llámense Mina, 
Zumalacafregui ó Mendiri sus gene
rales. 

No pretendo manchar con estola 
brillante historia de Navarra, ni re
bajarla bravura de sus hijos; pero 
yo no puedo consentir en disminuir 
ni un átomo siquiera en el peso de 
la balanza guerrera el valor de cual-

^ quiera otra provincia española com-
> parada con la Navarra. ¿Que son, si 

no, estos hechos ante la epopeya de 
'la es pedición á Oriente de esos tan 
leales como valerosos aragoneses? 

'¿Qué ante nuestroglorio&orecuerdo 
de los famosos tercios del siglo XVI? 
^^^} ¿pueden compararse á la cam
paña de Italia, dir^ida por el Gran 
Capitán? ¿Cómo ponerse en paran
gón con el hecho de la conquista de 
Méjico?... ¿Dónde está su historia y 
lade las provincias vascas en la ulti
ma guerra de África? ¿Se distinguen 

los naval r^s de los demás soldados 
en las filas do nuestro ejército? 

No: solo cuando se rebelan contra 
España cuando respetando sus ho
gares y sus familias nos vemos obli
gados ú arrojarlos de su mismo sue
lo, es cuando brilla mas alto su va
lor... Contra España, que ha respe
tado en perjuicio propio sus leyes, 
sus usos y sus costumbres. 

Si con tanto orgullo cual es pú
blica voz aquí miran los navarros 
sus bayonetas, seguros de la victo
ria, salgan de sus parapetos, mués
trennos sus pechos antes que el fa
tigado castellano llegue mermado 
por un fuego certero y traidoV, exá
nime y rendido, al vértice; de sus 
vericuetos, y veremos entonces quién 
tiene la costumbre de la huida. 

resuelve el marchar de frente, sobre 
los escollos amontonados por el ar
te y la naturaleza, es necesario abru
mar al enemigo con gruesas masas 
en todas direcciones que le ahoguen 
en sus reductos. Un contratiempo 
en tales circunstancias, lleva consi
go innumerables víctimas. • 

¿Existen los medios necesarios 
para esto? |0h! Si no, deténgase la 
acción, yno hay (i[ue dejarse preci
pitarse por la opinión; la espectátiva 
no daña, y en la defeilsá será segu
ra la victoria.» 

Correo general. 
Madrid i^ de Junio de 4875 

El representante de los obreros 
de vapor de Cataluña, Sr. Julia, asís 
tió anteanoche á los salones de la 
presidencia, siendo acogido con mar
cadas muestras de distinción por 
parte del Sr. Cánovas, con quien, 
según nuestras noticias, conferen
ciará en breve acerca de los impor
tantes asuntos que le han traido á 
Madrid, relacionados con los inte
reses de lá clase que representa. 

Sigüenza 6. 
Al capitán general y al ministro 

de la Guerra, el teniente coronel 
Melguizo: 

«Alcanzada y destrozada por COTÚ 

pleto la facción del cabecilla Lafueh-


